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El proceso de D. Jesús Pla
Se ha realizado la petición a Roma de la
apertura del proceso de canonización
de D. Jesús Pla 

Es lo que acaba
de suceder en estos
días de junio. Desde
la Delegación de la
Causa de los Santos
de la Archidiócesis
de Valencia, y con el
aval de más de vein-
te obispos de toda
España, se ha eleva-
do a Roma la súpli-
ca y petición para
que sea autorizado
el proceso de la cau-
sa de canonización
de D. Jesús Pla, obis-
po de esta diócesis
de Sigüenza-Gua-
dalajara de 1981 a
1991. Se trata de un
paso especialmente
decisivo en el proce-
so comenzado re-
cientemente y que
llevan adelante con-
juntamente la archi-
diócesis de Valencia
y la diócesis de Sigüenza-Guada-
lajara. Al cumplirse este año los
cien años de su nacimiento, 24 de
diciembre de 1915, sería una bue-
na noticia contar ya con el visto bue-
no de Roma a la causa iniciada.

Coincidiendo con este hecho, la
petición a Roma de la apertura de
la causa, se acaban de editar dos
formatos de estampas, con las de-
bidas licencias y para uso privado,
con la Oración al siervo de Dios Jesus
Pla Gandía. Desde este momento, se
pueden conseguir en el obispado
de Guadalajara, calle Mártires Car-
melitas, 2 y en la catedral de Sigü-
enza. Coincidiendo con la apertu-
ra del próximo curso pastoral, allá

para primeros de octubre, se pro-
curará extenderlas por toda la dió-
cesis.

En la oración para la devoción
privada se presenta a D. Jesús como
un trabajador incansable en la “viña
del Señor”, como sacerdote y como
obispo, y se presenta también como
“estímulo y ejemplo para quienes
trabajan en la Iglesia”.

Seguimos orando, con confian-
za y con insistencia, para que esta
causa de canonización llegue a
buen puerto y sea motivo de bendi-
ciones y nuevas gracias para esta
diócesis a la que D. Jesús  sirvió con
generosidad y entrega ejemplares.

Ayer-hoy
Dos hechos para mirar a la trayectoria de la
Iglesia diocesana. Uno es la celebración de la
memoria de cinco santas mártires y el otro, la
publicación de los nombramientos pastorales
de sacerdotes para el próximo curso. Y un
enfoque: “Es la nuestra una diócesis y tierra
de cristianos viejos” escribe Jesús de las
Heras en el portal diocesano al presentar los
más de mil cuatrocientos años de esta
historia.

Uno. Lunes 20: memoria de santa Librada
y de la beata Francisca Aldea Araujo. La
mártir sobre cuyas reliquias se levantó la
basílica seguntina es de los albores del
cristianismo. La religiosa corazonista
Francisca Aldea murió mártir el 20 de julio de
1936. Viernes 24: memoria de las Mártires
Carmelitas de Guadalajara. María del Pilar,
María Ángeles y Teresa del Niño Jesús
pasaron a la casa del Padre cuatro días más
tarde. Entre Una y otras, un largo recorrido
de la familia cristiana en estas tierras.

Dos. Los historiadores recuerdan que se
cumplen sesenta años del nuevo mapa
diocesano. Entre abril y noviembre de 1956
tres decretos consagraron la renovada
entidad: Diócesis de Sigüenza-Guadalajara.
De entonces a hoy, media docena de obispos
han regido la vieja nueva comunidad
seguntino-guadalajarense: Pablo Gúrpide
(1951-1956), Lorenzo Bereciartúa (1956-
1964), Laureano Castán (1964-1980), Jesús
Pla (1981-1991), José Sánchez (1991-2011) y
Atilano Rodríguez (2011-).

Tres. Los nombramientos sacerdotales se
entienden como servicio y disponibilidad.
Del clero diocesano hay misioneros; otros
sacerdotes están cedidos a diversas diócesis
españolas; alguno trabaja en la Conferencia
Episcopal; ya hasta hay presencia en
despachos vaticanos. Hace medio siglo
sumaban por encima de los 250; hoy,
alrededor de las dos centenas.

Álvaro Ruiz

ORACIÓN AL SIERVO DE DIOS
JESÚS PLA GANDÍA, Obispo.
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Fiesta de Santiago ApóstolFiesta de Santiago ApóstolFiesta de Santiago ApóstolFiesta de Santiago ApóstolFiesta de Santiago Apóstol
El Obispo dispensa de la obligación de

participar en la Eucaristía, aunque invita a
hacerlo si es posible.
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DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

Jer 23, 1-6. Sal 22.
Ef 2, 13-18.

Mc 6, 30-34.

La figura del pastor es una figura
denostada en nuestros días. El pastor
es un personaje poco conocido hoy. No
abundan pastores, es más no hay bue-
nos pastores en nuestro entorno, por-
que el oficio no está en boga y las per-
sonas que se podrían dedicar a ello no
se prodigan.

El pastor en la Iglesia tiene una mi-
sión que le viene dada por Cristo, que
dijo de sí mismo: “yo soy el buen pas-
tor”. Por asimilación de la misión que
ejercen, los sacerdotes también adquie-
ren el “título” de pastor. Pastores del re-
baño o de la grey, pastores de una por-
ción del pueblo de Dios.

La misión de este pastor es guiar,
conducir, ayudar, animar, acompañar al
rebaño a las mejores fuentes, a las más
frescas, para que recobre las fuerzas,
para que descanse, para que pueda dis-
frutar de las verdes praderas que el crea-
dor ha preparados para nuestro uso y
disfrute.

A veces, por el cansancio, por la pe-
reza o por el abandono, el rebaño se apar-
ta del camino ofrecido por el pastor y
“campa a sus anchas”, se aleja del pas-
tor y de sus consejos, en definitiva se
aleja de aquél que ha puesto al pastor al
frente del rebaño. Luego vienen los la-
mentos, las exigencias, los “derechos
adquiridos”… Volver al redil mansamen-
te no es fácil, pero es, sin duda, la fór-
mula más adecuada, aunque nos em-
peñemos en lo contrario.

Jesús envía a sus discípulos a en-
señar, a acompañar al pueblo, a los hom-
bres y mujeres de cada momento histó-
rico, porque: “andaban como ovejas sin
pastor”. Andamos como ovejas sin pas-
tor cuando nos erigimos en dioses de
nuestra propia religión, cuando juzgamos
al otro sin parar a pensar si nosotros vi-
vimos igual o parecido, cuando impone-
mos nuestros criterios unilateralmente,
cuando abandonamos el camino pro-
puesto por Jesús, cuando no queremos
beber en las fuentes de agua fresca que
se nos ofrecen, cuando no queremos
sestear en verdes praderas y arriesga-
mos y caemos

Jesús quiere pastores buenos para
su rebaño. Hacen falta personas dis-
puestas y vocacionadas para anunciar
el mensaje y conducir al pueblo de Dios.
También hace falta disponibilidad para
aceptar un criterio objetivo que está es-
crito en la Palabra de Dios y el Magiste-
rio de la Iglesia. El reto es de todos.

Alfonso Olmos

La Iglesia, a partir de las enseñan-
zas de la Sagrada Escritura, afirma en
el Credo que Dios, Padre todopodero-
so, es el creador del cielo y de la tierra.
Con este aserto, los cristianos, al igual
que los redactores del libro del Géne-
sis, estamos haciendo una confesión
de fe, estamos afirmando que las co-
sas existen desde el principio porque
han sido creadas por Dios de la nada,
de forma totalmente libre y amorosa.

Cuando un cristiano afirma que
cree en Dios creador está diciendo que
todo lo que hay en el mundo, aunque
en ocasiones parezca confuso y enre-
dado, está siempre sustentado por la
sabiduría y el amor de Dios. Dios creó
el mundo de la nada y lo sigue susten-
tando en su ser ahora, en este instante,
con sus mano poderosa. Teniendo en
cuenta estas enseñanzas, no resulta
posible entender la creación como un
acto momentáneo de Dios ni como la
acción de un artesano, que tiene el po-
der de producir toda clase de objetos a
partir de la manipulación de un con-
junto de elementos que le sirven de
base para la realización de su obra.

De igual modo, tampoco podemos
entender la creación como una acción
limitada al origen de los seres. Puesto
que la creación es donación de ser a lo
que aún no es, la acción creadora debe
ser coextensiva a la duración existen-
cial del ser finito, así como a la actua-
ción del mismo. Esto quiere decir que
la conservación de los seres en la exis-
tencia es también fruto de la acción
creadora de Dios. Podríamos afirmar
que la creación es una acción conti-
nuada de Dios, pero sin que esto lleve
consigo una creación nueva como la
primera creación.

La razón de esta acción creadora
de Dios, como conservación de los se-
res creados,  tiene su fundamento en
la necesaria asistencia del Creador
para que los seres que han comenza-
do a existir continúen siendo. Los se-
res creados, al no tener el ser por sí
mismos, dejarían de existir en el mis-
mo instante en que cesara el influjo
operativo de Dios que los mantiene en
la existencia. Si no fuesen conserva-
dos en la existencia por el poder divi-

Dios crea
de la nada

no, los seres creados volverían a la
nada.

En este sentido, los cristianos afir-
mamos que Dios no sólo puso el co-
mienzo o dio al mundo el “golpecito”
inicial, olvidándose posteriormente de
él y dejándolo a su suerte. Dios gobier-
na constantemente el mundo, condu-
ciéndolo hacia su fin. De este modo, la
creación es la acción constante y
coextensiva del tiempo de la creación.
Si el brazo de Dios dejara de sostener
el mundo, este se convertiría de nuevo
en polvo, es decir, volvería a la nada:
“les retiras el aliento, y expiran y vuel-
ven a ser polvo” (Sal 104, 29).

La confianza en el poder de Dios
que sustenta lo que existe, engendra
en los creyentes la convicción de que
Dios es la roca sobre la que se apoyan
todas las cosas y, por tanto, es también
quien las llevará a la plenitud para la
que han sido creadas. Con esta con-
vicción en la omnipotencia divina, los
cristianos respondemos al porqué de
la creación, es decir, estamos confesan-
do que existe un mensaje divino gra-
bado en la creación y ese mensaje es
signo de la fidelidad amorosa de Dios,
que da a sus criaturas el ser y la vida,
el alimento y el agua, el tiempo y la
luz.

Ante la contemplación de esta pre-
sencia incesante del poder de Dios en
sus criaturas,  debería surgir en nues-
tros corazones una respuesta de ala-
banza y de acción de gracias por todo
lo creado. Para ello hemos de pedir que
el Señor ilumine con la claridad de su
luz nuestra mente y nuestro corazón a
fin de que podamos captar el mensaje
inscrito por  Él en la creación y en cada
una de las criaturas, obra de sus ma-
nos. De este modo, podremos asumir
que en el principio de todo está la Sa-
biduría creadora de Dios y que esa Sa-
biduría es amor.

Con mi bendición, feliz día del Se-
ñor.

+ Atilano Rodríguez
Obispo de Sigüenza-Guadalajara



NOTICIAS

Una  a  una Nuestras comunidades de Vida Consagrada de Sigüenza-Guadalajara (16)

Por el año 1500, vivía en la Ciudad
de Molina de Aragón un terciario fran-
ciscano llamado D. Juan Ruiz Malo,
casado con doña Genara, de cuyo ma-
trimonio no nacieron hijos. Como era
muy piadoso y tenían mucha hacienda,
decidieron gastarla en levantar un Mo-
nasterio que fuera ornato y decoro de la
Villa de Molina, lugar de alabanza a
Dios y centro desde donde se implora-
sen las bendiciones del Padre Celestial
sobre esta ciudad. Poseía don Juan Ruiz
Malo unos terrenos anexos a la Iglesia
de Pero Gómez y allí comenzaron las
obras del Monasterio en el mes de Abril
de 1.537, consiguiendo que el Señor
Obispo le diera la Iglesia para capilla de

Comunidad de
monjas clarisas
de Molina de Aragón

las monjas. Fue fundado bajo el patroci-
nio de la Inmaculada Concepción y con
monjas clarisas cuyas primeras funda-
doras vinieron de Huete, Cuenca, del
Monasterio de Santa Clara de la Miseri-
cordia.

“Nuestro Carisma o misión en la Igle-
sia, que es nuestra vocación, es observar
(vivir) el Santo Evangelio. Así glorifica-
mos al Padre Celestial en la Iglesia y le
bendecimos y alabamos en todo tiempo

y lugar, siendo sostenedoras de los
Miembros Vacilantes de la Iglesia, y tes-
timonio para todos los hermanos que
buscan a Dios y la Verdad y quieren se-
guir a Jesucristo. Así conseguimos la sín-
tesis entre el silencio que escucha y la
Palabra que anuncia, entre la soledad
que adora en la clausura y la presencia
que se hace vida por los caminos. La
vida en Fraternidad es una exigencia de
nuestro carisma franciscano-clariano
que parte de una experiencia de fe, reco-
nociendo que las hermanas son verda-
deros regalos de Dios. Regalos y tam-
bién tarea”.

En la actualidad, son 10 hermanas
de votos solemnes y se dedican a hacer
labores: ornamentos de Iglesia, lavar,
planchar y otros encargos particulares.

En este año de la Vida Consagrada,
nos recuerdan y transmiten un mensaje
que es todo un programa de vida: “ama
totalmente a Quien totalmente se entre-
gó por ti” (Santa Clara de Asís).

“Arquitectura barroca en el
antiguo Obispado de Sigüenza”,
nuevo libro de investigación
de Juan Antonio Marco

El sacerdote diocesano Juan Anto-
nio Marco Martínez (1957), canónigo
organista de la catedral de Sigüenza y
profesor de Música, acaba de publicar
un nuevo libro de alta investigación his-
tórica, fruto de muchos años de trabajo
callado y minucioso. “Arquitectura ba-
rroca en el antiguo Obispado de Sigüen-
za” es el título de la obra, que consta de
dos voluminosos tomos. El primero, de
350 páginas, versa sobre los maestros
de obras, la mayoría de ellos proceden-
tes de la montaña santanderina; y el
segundo es un extenso y completo
documentario, por pueblos, de 700 pá-
ginas, con la transcripción de cientos de
documentos. AACHE Ediciones ha edi-
tado los libros, que se venden a 15 euros
cada uno. En la portada del primer tomo,
aparece un detalle del retablo barroco
de la Virgen de la Mayor de la catedral
seguntina, y la segundo, el plano de un
templo impresionado (La Puebla de Eca)
sobre la fachada de una iglesia (Jadra-
que). La obra se convierte así en una
fuente capital para conocer bien la ver-
dad de la historia del arte cristiano de
nuestra tierra 

Falleció en Humanes
la Hna. Mª Teresa Carrizo

Tenía  95 años de edad y pertenecía
a la Congregación de las Hermanas Car-

melitas del Sagrado Corazón de Jesús.
Fue siempre  una mujer coherente, sen-
cilla, humilde, sensible, solidaria, y ca-
riñosa, que transmitía paz y alegría a
todos. Espiritualmente, fue una mujer
orante, cultivando el silencio contempla-
tivo, el alimento de la Palabra de Dios y
la Eucaristía, siendo también una gran
enamorada de la Virgen María, a quien
acudía en todos los momentos de su
vida. Tenía un gran sentido de pertenen-
cia a la Iglesia, a la Congregación y a la
casa donde se encontraba. Pasó hacien-
do el bien 

Ha fallecido en Guadalajara la
Hna. adoratriz Esther Castro

Nació en Penedo (Ourense) en 1924.
Ingresó en la Congregación de RR. Ado-
ratrices en 1950, en Madrid, donde hizo
el noviciado y emitió sus votos perpe-
tuos. Trabajo ejemplarmente en las ca-
sas y comunidades de Barcelona, Zara-
goza, Cartagena, Badalona, Madrid y
Guadalajara. La Hna. Esther fue siem-
pre una religiosa sencilla, trabajadora y
agradable. Destacó su gran amor a la
Eucaristía, donde pasó muchas horas
adorando y sirviendo a Dios 

Muere en Guadalajara la Hna Julia
de los Santos Justo y Pastor

Pertenencía a la congregación de las
Hermanitas de Ancianos Desamparados
y tenía 81 años. La Hna Julia nació en
Valdeavellano (Guadalajara) en 1934.
Hizo su profesión perpetua en 1961,
estando precisamente en México, don-
de llegó muy joven. De vuelta a Espa-
ña, en 1989, estuvo en la casa de Chin-
chón y en la de Ejercicios de Guadala-

jara. Finalmente fue trasladada a la casa
de Guadalajara, sanatorio del Asilo, don-
de ha fallecido 

Viernes 24 de julio:
Beatas Mártires Carmelitas
de Guadalajara

Desde el
año 1987, to-
dos los 24 de
julio, este año
viernes, es en
la diócesis la
memoria obli-
gatoria litúrgi-
ca de las Bea-
tas Mártires
C a r m e l i t a s
Descalzas de
Guadalajara
(Sor María de los Ángeles, Sor María
Pilar y Sor Teresa del Niño Jesús), de
cuyo martirio se cumplen 79 años. Hay
gran fiesta en el Carmelo Descalzo de
San José y en Mochales, la cuna de la
beata Teres del Niño Jesús. Esta fiesta
en Mochales la ha promovido desde la
beatificación, el 29 de marzo de 1987,
el hermano de la beata, Gaudencio
García, quien falleció, a punto de cum-
plir 92 años, el pasado 30 de enero 

Lunes 20 de julio: Santa Librada
y la beata Francisca Aldea

Cada 20 de julio, en nuestra dióce-
sis tenemos la memoria de dos márti-
res: Santa Librada, del siglo IV y bajo
cuya reliquias se levantó la catedral de
Sigüenza, y la beata Francisca Aldea
Araujo, de Somolinos, martirizada en
1936 



“Ecos” de la vida
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“Ecos” Culturales... En el año teresiano
Por José Luis

Frase de la semana

Sopa de letras

M. C.

Laudato si   (2)

(O de cómo y por qué la tierra grita...)...)...)...)...)

Invitación explícita, de-
cíamos, a leer y meditar
el texto de la reciente en-

cíclica papal Laudato si (Ala-
bado seas) ó Sobre el cuidado de
la casa común. Con este deseo
comenzábamos, la semana
pasada, nuestras reflexiones
sobre la encíclica del papa
Francisco. Y en este empeño
proseguimos.

Hoy, en nuestra segunda
entrega, presentamos uno de
los puntos más acertados del
documento: el análisis y diag-
nóstico de lo que le pasa a
nuestra tierra y planeta, es
decir, a nuestra casa común.

“Esta hermana (la herma-
na tierra) clama por el daño
que le provocamos a causa
del uso irresponsable y del
abuso de los bienes que Dios
ha puesto en ella” (2). Así de
rotundo y explícito es el texto
papal.

El capítulo I lleva este sig-
nificativo título “Lo que le está
pasando a nuestra casa”.  Y
lo que le está pasando a nues-
tra casa, que además todos lo
vemos, es que crece la “con-
taminación” y eso “produce

un amplio espectro de efectos
sobre la salud, especialmen-
te de los más pobres, provo-
cando millones de muertes
prematuras” (20) Además,
como consecuencia de tantos
residuos tóxicos y radioacti-
vos, “la tierra, nuestra casa,
parece convertirse cada vez
más en un inmenso depósito
de porquería” (21).

Para más inri y más gra-
vedad, “nos encontramos
ante un preocupante calenta-
miento del sistema climático”
(23), con graves dimensiones
ambientales, sociales, econó-
micas, distributivas y políti-
cas” (25). “Estos efectos po-
drán ser cada vez peores si
continuamos con los actuales
modelos de producción y de
consumo” (26).

A nuestra tierra le duele
también “el hábito de gastar
y tirar” que “alcanza niveles
inauditos” (27). Y la cuestión
del agua potable y limpia que
“representa una cuestión de
primera importancia” (28),
porque  “se advierte un de-
rroche de agua no solo en

países desarrollados, sino
también en aquellos menos
desarrollados que poseen
grandes reservas” (30). Asis-
timos a una pérdida alarman-
te de la biodiversidad. “No
podemos dejar de considerar
los efectos de la degradación
ambiental”. El ambiente hu-
mano y el ambiente natural
se degradan juntos (48).

Para colmo, sabemos que
se desperdicia aproximada-
mente un tercio de los alimen-
tos que se producen y esto es
como si se robara de la mesa
del pobre.

Conclusión: “estas situa-

ciones, tan evidentes como
graves y preocupantes,  pro-
vocan el gemido de la madre
tierra, que se une al gemido
de los abandonados del mun-
do, con un clamor que nos re-
clama otro rumbo” (53).

Éstos son solo algunos de
los rasgos y realidades que
han ido apareciendo, en los
últimos tiempos, en el rostro
de la tierra, “la casa común”.
Realidades que cada uno po-
demos comprobar y sufrir en
nuestra cotidianidad. Por
ejemplo, cuando vemos algu-
nos de nuestros ríos o panta-
nos, cuando paseamos por al-
gunos de nuestros barrios o
ciudades, cuando vemos
cómo hemos caído en un rit-
mo de consumo, de usar y ti-
rar, que no tiene ninguna ló-
gica ni sentido, o miramos la
mesa del mundo donde toda-
vía hay tantos sin silla ni co-
mida, tantos descartados.

El grito de la tierra, grito
de dolor y alarma, está más
que justificado.

El Director

“Cargad con mi yugo y aprended de mí, que
soy manso y humilde de corazón, y encontra-
réis vuestro descanso” (Evangelio).

Busca en esta sopa de letras, el nombre de
diez santos y santas titulares de las parroquias
de Guadalajara.  Antonio,  Ginés, Juan, Nico-
lás, Pablo, Pascual, Pedro, Santiago, María y
Maria Micaela.
N U E R T Y X C V U N E I O K
Ñ I Q W T U J K N F S X A E Ñ
P D C C W U J K N B G I A A P
R F V O K H G D I S I N Y J K
S B J W L O U H Y C N O L Ñ Q
A M A R I A M I C A E L A A O
L M S E T N S U J J S E N I G
T E R R E N A C I L O S T O A
O R G A O L B A P E I U O S I
C V E F G N J M A W Y R N O T
Q C Y M M Z R B S U M O I L N
A B C A D E F G C H I J O K A
L O R D E P M J U A N N Ñ O S
P I Q R S T U V A W Y Z E X S
A U R S A S K J L R T C Y W C

En enero de 1575 le piden a san-
ta Teresa, que se encuentra en Ávi-
la, que funde un nuevo monasterio
en Caravaca, provincia de Murcia.
La petición la realiza doña Catali-
na de Otálora, quien ha puesto su
casa a disposición de tres chicas
que tienen decidido consagrarse a
Dios por medio de la vida contem-
plativa.

Por aquel tiempo, Teresa tenía
prevista la fundación del Carmelo
de Beas de Segura (Jaén), con lo que,
según ella, no resultaría difícil fun-
dar después el de Caravaca. Sin
embargo, la distancia entre Beas y
Caravaca no es tan corta como pen-
saba Teresa y, además, desde Sevi-
lla, la apremian para que vaya allí
a fundar un nuevo monasterio.

Consciente de todos estos con-
tratiempos, en un primer momen-
to, Teresa envía a Julián de Ávila y

El carmelo de Caravaca
a Antonio Gaytaán, para que se des-
digan de la fundación; sin embargo
estos, al llegar a Caravaca, quedan
admirados por la ilusión y firmeza
con la que esperan el nuevo monas-
terio y no tienen más remedio que
firmar las escrituras para proceder
a la fundación.

Otro problema importante es el
de la jurisdicción, pues Caravaca
pertenece al Comendador de la Or-
den de Santiago, quien quiere po-
ner el monasterio bajo su obedien-
cia, cosa inadmisible para Teresa.
Inmediatamente pide licencia al rey
Felipe II quien la concede sin mayor
problema.

Así, sin moverse de Sevilla, Te-
resa elige y envía a las monjas que
completarán la comunidad de Ca-
ravaca, quedando erigido y funda-
do el monasterio, bajo la advocación
de san José, el 1 de enero de 1576.

“El ambiente
humano

y el ambiente
natural

se degradan
juntos”.

(Papa Francisco)


